
Diario16: Castilla 
La reghjJ1 de Clls!i/!a-La Mell1c!1a cuns­

tituye, de/11ro de líl/cslrll geoc;ra[ía , una 

de las rUlas iUriS!lcas de más rancio 

sabor hisTórico del país. 

Cada l/na de las provi¡¡óas qlle la 

j¡1Iegran: Alful(:ele, Ciudad Real. Cuen­

ca, Gl/ada/ajara y Toledo, f iel/en Sil 

propia pl!rsunalidad y el/cierran, en 

sus capitales, en sus ciudades, aldeas, 

villas y pwsajes, bellezas /lall/rales y 

artislicas de raíz proflInda y elllotiva. 

La casi (otaiidad de la provincia de 

Cil/dad Real, graJ/ parte de la de Alba­

cele y dos amplias ZOl/as de las pro­

vincias di! Toled~) y Cuenca prestan su 

variada geografÍa paisajíslicc y huma­

na, a este mosaico histórico ! radiciu­

I1tllmente conucido como La A1al1ch~! . 

En la parte más seprenrrúl/1al de las 

provincias que cÚl1sliwyel1 la rc!!-ión a 

la que e5ta/1l0S haciendo referenci(/, 

Gua:1alajara, hislórica y meáic,'::!, al/n­

que con reminiscencias mudéjares, es 

como un pariilio que comunica eSla re­

gión - seca, agreste, dura, de pardas 

besanas y soles brillantes- con Llllll 

Esparza difereme; aunqLle 110 .!nenos 
bella. 

Sería prolijo dew.llar cada ciudad, 

cada pueblo, cada monumel1lO; cada 

rincón hislórico es argumenlO suficien­

le para converlir una crónica viajera 

en algo más denso. ¿Cómo no exten­

derse al hablar de las bellezas de las 

hoces del Júcar o el Huécar, que ba­

Ilan Cuenca; o la rUla del Quijole, con 

altos en Bel11'lonte, Mota del Cuervo, 

El Toboso o Pedro Muñoz; o de Alba­

cele, al final meridianal de la mta de 

La Mancha, donde «lOdo se ha dicho y 

donde todo eSlá por decir»; o de la 

Imperial Toledo, a la que ya El Greco 

pinzó en una niebla mística de polvo 

y cielo, como una tierra espoleada por 

cadavéricos suefius de gloria; o, por 

último, Guadalajara, armoniosa, lírica 

y profllndamente arislOcráIica? 

Tan proiijo sería hablar de tan lOs 

plleblos, paisajes; de lal'lla historia he­

cha leyenda, que eL hacerlo quizá fuera 

hu:ol1veniel7le, ya que, quizá lo más im­
pOri(mte sea Jescubrir, poco a poco, la 

belleza y reciedumbre de esta región, 

dentro de ópticas perso.nales, dejando 

que la imaginación vuele y los senzidos 
se salurell CUIl Sll encanto. 

COCI NA , CAZA Y FIESTAS 

La cocil/a r..:aslé!llanO-1111l11Chega, muy 
apreciada gastrunómicamente, es el 

producto de un 5wil intercambio y ade­

cl/ación de la cocina castellana con la 
(IIuialuza. Hay quien asegura que liene 

W1 origen pastoril pero, en lo que sí 

están de acuerdo, es que liene un espe­

cial lratamienlO para la caza. No hay 

que olvidar, po~ supuesto, el pisto man­

chego, la olla serrana de Albaceze, las 

berenjenas de Almagro, el ajopuerto y 

el atascaburras, todas ellas delicias gas­

tronómicas de primera fila. 

Los quesos y dulces manchegos, los 

bizcochos de Guad.alajara, las zartas de 

Alcázar han adquirido renombre nacio­

nai e incluso internacional -el queso 

curado de La Mancha es comparable a 

cLlalqllÍer queso francés- , lo mismo 

que pasa con los vinos: de Valdepeiias, 

Tomellosa, Socuéllamos, de La Roda, 

tintos o blancos, que se enCllenIran en 

la labIa vinícola de cualquier restau­

rante de lujo. 
Al hablar dI:! la caza, como especiali­

dad culinaria, no lo hacíamo5 sin cuen­

fa y razóll; la zona caszellano-manche-

La Mancha 
ga es un paraiso para la práctica del 

deporte cinegelico: la perdiz, codorniz, 

torcaz, tórtola (ell paso), conejo, liebre, 

son las variedades de caza menor, en 

cantidades abundanzes, que se ofrecen 

a la pericia de escopetas, llegadas de 

todas partes de Esparia - algunas ex­
perrísimas- y de muchos lugares del 

extranjero. En Cuenca, Toledo, Cil/dad 

Real y algunos lugares de Albacele se 

practica tWl1bién la caza mayar, de 

importante cabaiia, en la que destaca 

el jabali, el corzo, el ciervo y el venado. 

Guadalajara es Wl paraiso para la 

pesca, pero las dcl1iás provincias no le 

van muy lejos: carpa, barbo, truchas, 

black-bass, cangrejos, lucios, elc., son 

las variedades exiszenzes. Los embalses 

de Buendía y Entrepeflas están pobla­

d()s de lucios y carpas; las lruchas se 

dan bien en CUel'lCa, los c-?ngrejos en 

Ciudad Real, el black-bass en Toledo. 
Por wlimo, para cerrar lo que se 

puede considerar como una breve sin­

tesis d~ lo mucho que ofrece esta re­

gión, vamos a hacer referencia a sus 

fiestas populares, asentadas en el tipis­

mo de sus pueblos y en la fuerza ra­

cial de sus coswmbres y de sus habi­

tantes; tieszas que se comparten, den­

tro de un marco tradicional, de un 

modo general, por lodos los vecinos. 

Fiestas de toros, romerías, procesiones 
-no se puede dejar de citar la del 

Corpus Chrisli de Toledo-, los mayos, 

toros de fuego, .moros y cristianos, fes­

tejos de la vendimia, danzas y diablos, 

fes/ejo del olivo, fiesla de la rosa del 

azafrán, · de la· mJli:;zad, etc., cada una 

origen de una leyenda, consecuencia de 

una tradición, . celebración de una bue-

11a cosecha, remernbranza histórica o 

religiosa, perq siempre con personali­

dad y alegría. Todo ello denzro de LIn 

marco emocional, encamador y suges­
tivo, con la misma fuerza de atracción 

y posesión que liene esza región, que 

canstilLl)'e una de las más importan­

tes, cc!rismáticas y bella de 11uestra Es-
puna. ("Diario 16,. 6-Il-81). 
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